Lectio Divina · José, Custodio del Misterio Divino
Lectio Divina
Viernes 18 de diciembre de 2026
«José, hijo de David, no temas acoger a María, tu mujer, porque la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo.»
Viernes de la III semana del Tiempo de Adviento
Del santo Evangelio según san Mateo 1, 18-24
LECTIO (LECTURA)
El Evangelio de Mateo nos presenta el anuncio del nacimiento de Jesús desde la perspectiva de José (Mt 1, 18-24). Este relato se distingue del de Lucas, que se centra en María. Mateo subraya la genealogía davídica de Jesús a través de José, legitimando su mesianismo. El pasaje comienza con la situación crítica de María, que se encuentra encinta antes de la cohabitación con José, su esposo desposado. En la cultura judía de entonces, el desposorio ya establecía un vínculo matrimonial legal, y la infidelidad se consideraba adulterio, con graves consecuencias para la mujer. José, descrito como 'justo', no desea exponer a María a la deshonra pública ni a la lapidación, optando por un repudio discreto, lo que demuestra su caridad y su profunda piedad. Este detalle revela la nobleza de su carácter y su respeto por la Ley, pero también su compasión.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
La intervención del ángel en sueños es crucial. El mensaje divino disipa el temor de José y le revela el origen sobrenatural de la concepción de María: 'la criatura que hay en ella viene del Espíritu Santo'. Esta revelación transforma la perplejidad de José en una llamada a la fe y a la obediencia. El ángel le encarga dos acciones fundamentales: 'no temas acoger a María, tu mujer' y 'tú le pondrás por nombre Jesús'. El nombre 'Jesús' (Yeshúa) significa 'Yahvéh salva', y el ángel explica su misión: 'él salvará a su pueblo de los pecados'. Además, el evangelista conecta este evento con la profecía de Isaías (Is 7, 14), citando la versión de los Setenta: 'Mirad: la virgen concebirá y dará a luz un hijo y le pondrán por nombre Emmanuel, que significa “Dios-con-nosotros”'. José, al obedecer, se convierte en custodio del misterio de la Encarnación y en padre legal de Jesús, insertándolo en la línea davídica y cumpliendo las promesas mesiánicas. Su obediencia silenciosa y pronta es un modelo de fe para nosotros, que nos invita a acoger los designios de Dios aun cuando superen nuestra comprensión humana.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios nuestro, que en tu infinita sabiduría elegiste a José, hombre justo y obediente, para ser custodio de tu Hijo y de la Santísima Virgen María; te damos gracias por su ejemplo de fe inquebrantable. Tú que le revelaste tus designios en sueños y disipaste su temor, ayúdanos a nosotros también a escuchar tu voz en medio de nuestras dudas y a confiar plenamente en tu providencia. Concédenos la misma prontitud de José para acogerte en nuestras vidas, para servirte con humildad y para amar a quienes nos has confiado. Que tu Espíritu Santo nos ilumine para reconocer tu presencia en los acontecimientos cotidianos y para cumplir tu voluntad con un corazón dócil y generoso, como lo hizo san José.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en el silencio, meditando en la figura de san José, el hombre justo y obediente. Siente cómo su 'no temas' resuena en tu propio corazón, invitándote a confiar plenamente en la voluntad de Dios. 'La fe de José es la fe de la Iglesia, que acoge el misterio de Dios en la humildad y en el silencio' (Papa Francisco).
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, en alguna situación de duda o temor, confiaré en la providencia de Dios y buscaré actuar con la misma obediencia y discreción de san José.
